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CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

eueslion alem.ina preocupa y  disgusta 
sériamcDte al gabinete de Berlio al 

■ ver la actitud reservada de Rusia 
y la abierta hostilidad de los Estados sccuadnrios, 
que han resuello protestar por lodos medios, y si 
les es posible, obrar de común acuerdo pura impe­
dir la realizaciou de los proyectos de M. de Bismark 
sobre los Ducados, hasta el punto de haber aprobado 
la Dieta de Franc- 
Torl en la sesión ex­
traordinaria de 27 
del actual, por nue­
ve votos contra sois, 
la proposición do 
Baviera pidiendo lu 
instalación del du­
que de Augustem- 
bourg co el trono 
de los Ducados.

Según un parle 
de Caisruhe, acaba 
de formarse una 
asociación de cató­
licos, que tiene por 
objeto luchar contra 
los manejos de los 
ultramontanos por 
medio del desarrollo 
de la instrucción é 
inteligencia de los 
ciudadanos entre si, 
para lo cual va á 
crear un periódico, 
ó cuya colaboración 
se han ofrecido dis­
tinguidos escritores.

Los confederados 
han conseguido al­
gunos triunfos, se­
gún las noticias re­
cibidas de Rich- 
mond, pues si bien 
el general Johnston 
ha atacado á Sher- 
man y ha sido re­
chazado. el general 
Lee ha anunciado 
que el ejército de su 
partido, maudado

porHamplon, habia batido á Kilpatrick. Por último, 
un parte del mismo general en jefe ha dicho que el 
general Bragg habia atacado el dia 8 ú los federa­
les, haciéndoles 1,500 prisioneros; pero posterior­
mente el general Shcñcld lia anunciado en su parte, 
que Bragg habia vuelto á atacar el dia 10, siendo 
esta vez rechazado con grandes pérdidas, y que 
todo confirmaba la evacuación de Riclimond, rumor 
que circuló el 27 en la Bolsa de París, con motivo 
de la llegada do la mala de los Estados-Unidos 
procedente de Liverpool. El Senado de los confe­
derados habia adoptado una ley de quintas para ios 
negros, y se crcia que la Cámara de los represen- 
tautes la ratificara; pero los negros no estaban muy 
dispuestos á obedecerla.

El vapor confederado Slhonewall, que habia an-

T ip o s  do so ldados f  oQciol de  les islas de C ia itr ,  e c  la  C e eeo íe ,
t .  TU .

eludo en Lisboa el 28, fué intimado por el gobierno 
portugués para que saliera en el término de veinti­
cuatro horas, y se aseguraba que le esperaban tres 
vapores federales.

Entre tanto estos siguen triunfando, pues los par­
tes de New-York h.in confirmado la derrota do 
Early en los alrededores de Wagnesboro, habién­
dose apoderado el general Shcridiin de 100 cañoms 
y de muchos w.agones, del Estado mnyor de Ear­
ly, 87 oficiales y 1,100 soldados. Asegurábase que 
los soldados confederados desertaban por compañías 
y se volvían á sus hogares, y se ha confirmado que 
el general Sherman habia ocupado a Lafayelleville, 
silo á 40 millas al Este de Raleig, y  que marchaba 
victorioso en dirección del Norte; el general Schof- 
ñeld habia lomado también á Kioston, y el gcneml

Sheridan habia des­
truido un gran tro­
zo de ferro-carril 
cerca de Lynch- 
burg. Hánse con­
cluido los prepam- 

_ livos para la expe­
l í  dicioD destinada á

^ -------- obrar contra Mabi-
lle, y se aseguraba 
saldría el dia l . “ dc 
Abril de Nueva-Or- 
Icans, dirigiéndose 
al puerto de San 
Marks, en la Flori­
da , y á Galveslon. 
en Tejas, de mane­
ra que dentro de 
muy poco tiempo 
quedarán cerradas 
las únicas salidas 
que restaban al co­
mercio amfedera- 
do. El ministro Se- 
ward ha revocado 
el reglamento de 
pasaportes de las 
fronteras del Cana­
dá, y ha convenido 
en no aumentar la 
fuerza naval do los 
lagos. El ministro 
secretario de Ha­
cienda en Washing­
ton ha anunciado 
que hará lodos los 
esfuerzos nccesarics 
para volverá pagar 
muy pronto en me­
tálico, y se asegu­
raba también que 

u
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el gobierno rertcral anticipará en Mayo el pago de 
los cupones. Fiiinlnienle, Abraham Lincoln ha man­
dado prender á lodos los ciudadanos que estén en 
relaciones con los confederados durante el liempo 
de la guerra.

Por lelégrama de Quebee se ha sabido que el Par- 
lamonlo del Canadá ha aprobado el proyecto de 
confederación por 91 votos contra 33.

Según noticias de Calcula y Boinbay, ios ingle­
ses , rechazados con grandes pérdidas cerca de De- 
vargiri-Boulan , pcdiaii refuerzos, y los rusos ex­
tendían rápidamente sus conquistas en el Khokand.

Las noticias de Austria daban lugar á temer 
un conflicto cnlrc las Cámaras con motivo de la 
cuestión reniislicii, asegurándose que e) primer mi­
nistro anslnaeo, M. Schmerling, iba á ser reempla­
zado por el conde de Richard Belercdi. También se 
decía que á pesar de haljcrse desmentido la prolesU 
del emperador de Méjico contra el pacto de familia, 
por el cual renunciaba sus derechos al trono de Aus­
tria , se confirmaba, no obstante, haber sido comu­
nicada al ministro de Estado auslriaco, quien habia 
dado lí entender que cnlregariu los pasaportes al 
embajador de Méjico, si la presentaba olicialmenlc, 
por lo cual juzgó oportuno el embajador no presen- 
larla, dando iuinedialaincnle cuenta de lo ocurrido 
á  su gobierno.

Un parle de Mesina dice asegurarse haber esta­
llado una insurrección en el alto Egipto.

I/ts de París dicen que el balance semanal del 
Banco de Francia en 23 del actual era el siguiente: 
aumento dcl numerario, 20 millones de francos; dis­
minución de los valores en cartera, 4.500,000 frs.

Por decreto imperial reciente, el cónsul de Fran­
cia en el Callao (Perú), Sr. Truy, ha sido nombrado 
calallero de la Legión de Honor, en leslimomo. 
seguii los términos del decreto, déla alta satisfac­
ción que ha experimcnl-ido el Emperador por su 
valor y su energía, defendiendo y protegiendo á los 
españoles sorprendidos y atacados eo las calles del 
Callao por e! populacho amotinado.

Res|>ecto á las Cámaras francesas, se lia asegura­
do que diez y ocho diputados de la mayoría presen­
tarán una enmienda pidiendo nuevas garantías en 
favor dcl poder temporal del Papa, garantías que 
consideran como esenciales para la independencia 
de ia Sania Sede. En los debates del mensaje, 
M. Thiers ha sostenido, que las libertades políticas 
deben preceder á las administrativas; que las domas 
libertades dependen de las políticas; que dehe con- 
sulUrse para todos los negocios al país, no después, 
sino antes de emprenderlos; que desea para la pren­
sa el régimen judiciario, y que se haga á los minis­
tros responsables de sus actos. Añade, por ultimo, 
que la nación que ha dado la libertad al mundo, no 
debe continuar por más tiempo privada de ella; i)cro 
M. Thuillicr lo ha contestado diciendo que Francia 
DO quiere un gtáiieruo parlamentario, sino u n  sobe­
rano que gobierne y sepa mantener á gran altura la 
espada frauccsa.

Las correspondencias de Argel dicen esta muy 
preocupada la opinión pública por la agitación que 
se ha notado entre las kábilas del territorio compren­
dido entre Lélis y Bujía, que habían permanecido 
fieles desde su sumisión, añadiendo el parte de Mar­
sella que da la noticia, que para Abril desaparecerán 
las nieves y será posible enviar tropas suficientes a 
terminar la insurrección, pareciendo confirmarse 
también el viaje del Emperador para visitar los tres 
departamentos de Argelia.

En cuanto á los asuntos exteriores, el .Vontleur 
del 23, en su número de la tarde, publicó una nota 
importante relativa á uno de los incidentes ‘le la 
cuestión de los Ducados: «El gobierno francés, dice, 
ha reconocido la bandera provisional de los D‘jca- 
dos dcl Elba; pero en cuanto á la segunda petición 
de Austria y de Prusia, que tiene por objeto ase­
gurar esUblcmente á dichos Ducados las ventajas 
comerciales marilimas de que gozaban como provin­
cias danesas, el gobierno imperial no puede acceder 
á  ella, porque la concesión de ventajas exMpeiona- 
les, provocaría indudablemente reclamaciones por 
parle de las naciones que, conforme á los tratados, 
llenen el derecho de ser consideradas como las na­
ciones más favorecidas.»

El Temps La dado cuenta de un desacuerdo bas­
tante grave habido-recientcmenlc entre la Sublime 
PuerUi y el embajador francés cerca de la misma

M. Mouslier, do cuyas resultas habia salido de Cons- 
lanlinopla; pero cí Monileur ha dicho no haberse re­
cibido comunicación alguna.

Hánse canjeado en Piiris los ratificaciones dcl 
tratado de comercio entre Francia y Suecia.

Un lelégrama de Atenas ha anunciado existir gran 
agitación en aquella capital, y circula por las calles 
gran número de patrullas. M. de Braslas ha sido 
nombrado ministro de Estado.

De Méjico sabemos haber sido bien recibido por 
el Emperador el ministro plenipotenriario de Ingla­
terra. y que llegaban a Veracruz muchos emigrados, 
y escoltado á Méjico el general Porfirio Diaz, ha­
biendo publicado el .líonííeurde París largos porme­
nores sobre los asesinatos, violencias, raptos, robos 
y saqueos de iglesias cometidos por la caballería ai 
mando de Félix Diaz, hermano de Porfirio, en cada 
una de sus salidas de Oajaca.

Según parles de Bucharesl, ha habido una terrible 
inundación en lodo el país, habiendo sufrido mucho 
las poblaciones de Bucharesl, Fassy y Galialz.

El gobierno francés ha recibido del comandante de 
las fuerzas marítimas que esUicionao en d  Pacifico, 
noticias muy satisfactorias deTaili. La civilización 
sigue progresando allí con notable rapidez, y mejora 
á pasos agigantados la situación moral y material 
del pais. Izis religiosas de San José han esUiblecido 
escuelas y talleres á los que concurren los jóvenes 
de Taili.

Con referencia á noticias de Pekín del 7 del cor­
riente, trasmitidas por San Pelersburgo, el embaja­
dor de España en el Celeste Imperio está en muy 
buenas relaciones con el principe Coug.

A MalU» habían llegado noticias de Sang-hai con 
fecha 9 de Febrero: Mejimos seguía en Changehou, 
en donde acalwba de publicar un manifiesto ofrecien­
do su protección á las poblaciones y un arreglo con 
las potencias; pero la insurrección de Mohadedais 
Mouan, continuaba progresando.

Las noticias de Inglaterra son fatales para el pro- 
lelarismo, pues en todos los distritos donde liay es­
tablecidas manufacturas de géneros de algodón, se 
han cerrado nuevos talleres. Preocupa mucho el es­
tado de miseria de los infelices trabajadores, y  en 
algunos puntos se temen serios desórdenes produci 
dos por ei hambre.

A pesar de la oposición de M. de Gladstone, la 
Cámara de los Comunes habia adoptado, por una 
mayoría de 72 votos, la mocion de M. Sheridan, 
alaoliendo la lasa sobre los seguros contra incendios 
Lord Russell ha anunciado que el ministro de Esta­
do de los Estados-Unidos ha notificado haberse con­
cluido el tratado de reciprocidad referente al Canadá, 
añadiendo que estó noliflcacion no «ivuelve indica­
ción alguna que haga prcscolir un rompimiento_de 
relaciones entre dichos Estados y la Gran Bretaña, 
y lord Palmerslon ha declarado en la Cámara de los 
Comunes, que mientras el Canadá desee continuar 
unido á Inglaterra, debe esta prestarle su protección 
y amparo, pero si quiere separarse, opina que In­
glaterra no debe oponerse á ello.

Los parles de Turin han anunciado que la emi­
sión pública del nuevo empréstito italiano, se reali­
zara del 15 al 25 del próximo mes de Abril, abrién­
dose á la vez la suscricioo en París y en todas las 
sucursales de la casa Rolschild. Eo la Cámara ha 
empezado la discusión sobre la venta de los Ferro­
carriles, y muchos diputados se abstendrán de lo­
mar parle en este debate. En Pádua ha habido viv.as 
demostraciones el dia del cumpleaños del rey Víc­
tor .M.anuel, sobre lodo en los cafés, en pró de la 
libcrUid y unidad de Italia, como es de presumir, á 
des|>echo de la policía auslriaca, á  cuyas casas se 
arrojaron también varios petardos.

A Lisboa no habia llegado el 26 el vapor francés 
' de las mensajerías que debió llegar del Brasil el 16; 
pero por parles de New-York se sabia que la repú­
blica de Colombia h-abia declarado la guerra á la del 
Ecuador. Perú y Chite estaban tranquilas. Una car­
ta recibida de Londres en París, decía haber circu­
lado el rumor de que el Uruguay ha ofrecido e! pro­
tectorado de aquella república al rey Víctor .Vamiel, 
poro que éste no habia aceptado la oferta.

El 27 ha tenido lugar cu Roma el consistorio 
anunciado: el Pajia ha pronunciado una breve alocu­
ción sin aludir n! csUido de la polilica. Han sido pre­
conizados 24 obispos, entre ellos dos españoles. Su 
Santidad sigue en perfecto estado de salud.

Por último, la Gaceta de Afosco», ocupándose de 
los rumores esparcidos por Europa respecto de la 
incoriwracion definitiva á Rusia del reino de Polonia, 
dice entre otras cosas: que sea la que quiera la opi­
nión de los Estados europeos, Rusia no necraila 
absol'Jlaraenie contar con ellos. Respecto á la epide­
mia, el gobierno ha [destinado 116,000 rublos, y 
la c¡ya municipal 60,000 para organizar hospitales 
destinados á los numerosísimos enfermos atacados 
de ella.

IN T E K IO H .

El Congreso de los diputados ha aprobado el pro-. 
yeclo de ley de emisión de 300 millones de billetes 
hipotecarios, por 142 votos contra 79, después do 
retirar su emniciitla e! Sr. Gisbert. y desecharse la 
de los Sres. Riqiicime y otros, por 1ü8 votos con­
tra 27, y ha conienzadu la discusión del referente al 
abandono do Santo Domingo, habiendo hablado en 
contra el Sr. Ulloa y en  pró el señor ministro de 
Estado. El de Hacienda leyó en la sesión del 22 los 
presupuestos generales dei Estado pitra el año pró­
ximo, manifestando que las cantidades de gastos é 
ingresos estaban expresadas en escudos, conforme á 
la ley, y en reales vellón los gastos é ingresos ante­
riores al presupuesto actual.

El presupuesto de gastos asciende á 213.970,368 
escudos, ó sean 2,139.703,680 reales.

Los ingresos presentan un sobrante de cuatro mi­
llones y pico de escudos, ó sean de 44 á 45 inUiones 
de reales.

El ministro leyó también diforenles proyectos de 
ley sobre suplementos de créditos.  ̂ ^  ^

HISTORIA DE LA GUERRA.

Un pasaje de los Hechos y actos de Carlomagno, 
por el corregidor de Saint-Gall, nos dará una idea 
del orden con que marchaba un ejército en liempo 
de este principe. Habiéndose encontrado en Pavía, 
Ogger, señor franco, y Didier, rey de los lombar­
dos, subieron á una de las torres más elevadas de 
la ciudad, para ver venir desde lejos al emperador 
franco que iba á sitiarlos. «Al priucípio vierou lle­
gar máquinas de guerra, tales y como se usaban en 
liempo de Dario y Ct‘S.ir;... luego descubrieron una 
inmensa lro|)a de soldados, reunidos de lodos los 
puntos de nuestro vasto imperio... En seguida se 
presentó á ta vista aquel cuerpo de guardias que 
no descansaba nunca... A su lado ¡loan los obispos, 
abades, clérigos de la capilla real y los condes;... 
y por último, el mismo Carlos co persona.»

Conocidos todos los pormenores del ejército fran­
co, veamos las noticias que nos han dejado del ejér- 
tilo bizantino muchos de los emperadores g rifo s , 
entre ellos Mauricio, ConsLinlino, Porfirogénilo y 
León VI, el Filósofo, noticias tanto más prrdov  
cuanto que se refieren ú la organización de este 
ejército, anterior al siglo x, y por consecuencia. á 
una época anliqiiisiina. Comenzaremos por extrac­
tar de las ¡nslilueiones militares del Papa León, las 
parlicuiaridudes que nos p.irezcan más interesantes, 
en sus preceptos a los gobernadores de provincia.

«Nos lo damos, dice, la dignidad de escoger, se­
gún la prácliea antigua, para oficiales y soldados, 
los que juzgues más á propósito para la guerra. Eu 
los p.aises sometidos á tu poder, no lomarás paia 
sold.idos, adolescentes ni ancianos, sino hombres ya 
hechos, robustos, ágiles y ricos, á fin de que cuan­
do estén en los campamentos, ó vayau á la guerra, 
leugan gentes que cultiven sus tierras y cuiden de 
sus asuntos domésticos, y también para que puedan 
proveerse de las armas y equipo necesario. 
riendo favorecer á nuestros compañeros de armas 
(y llamamos así á todos los que .se expongan va­
lientemente en la guei-ra |>or el imperio romano y 
gloria de nuestro reino), deseamos que su fomilia 
esté exenta de lod,a carga pública, mientras estén 
en el servicio, excepto dcl impuesto ordinario.

Todo el ejército se dividirá en diferentes tagmos ó 
bandos, que se llamarán decurias, y formarán ran­
chos de cinco ó diez hombres ( Leonw imperaloris 
táctico).

»EI general estará á la cabeza de todos, y le se-
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guirán en categoría los merarcas, drungarios y con­
des, que serán los jefes de bandos; seguiránies des­
pués los eenlareos (centuriones) y decenarios, jefes 
de ranchos, y úliimanjenle, lo'S penlarcas y tetrareas 
(jefes de cinco y tres). Los uragos irán los últimos 
detrás de cada rancho, y colocados á la cola de las 
filas, forman la primera. Estos son los nombres de 
los diferentes jefes; pero ademas hay otros cargos 
en cada bando, Cvimo los bandoforos (abanderados), 
trompetas, es decir los locadores de ^ ín a * , médi­
cos, cirujanos, clépotatas, p-madores de órdenes, 
los gritadores, que excitan al combate con sus pa­
labras á los soldados, los escribas, y otros que des- 
empoiian (unciones distintas. Nombres que, usados 
al presente, han reemplazado á los antiguos ya abo­
lidos. >

En el mismo capítulo explica el Papa los términos 
de que acibaba de servirse : < Los merarcas, dice, 
son los jefes de la meria ó división.

»E1 drmgario es el jefe de la meria pequeña, que 
forma la torcera parle de la división, mandada por 
el morarca, llamado también turmarco, porque la 
división se llama turma. Esta es una gran meria, 
compuesta de tres merias pequeñas ó drongas reu­
nidas , que comprende los tagmos ó bandos manda­
dos por ios condes.

»El decenario es el jefe de una decuria, como el 
pentarca lo es de cinco. Este se coloca en medio de 
la tila, cuya cola ocupan los uragos. Dividir un ejér­
cito en muchas porciones, es lo que constituye su 
fu e r^ , por darle facilidad j<ara maniobrar.i Esta 
máxima encerraba la gran revolución obrada mo­
dernamente en el ejército, y que le ha hecho distin­
guirse tanto en su láclicn y estrategia del antiguo, 
formado de innumerables masas de soldados difid- 
Ics de mover.

El bandoforo era el abanderado del bando, y el 
lochagos el jefe de fila, que se colocaba en primer 
termino , llamándose protéstalos los que la forma­
ban. E\ epistalo era el que ocupaba la segunda fila.

Los ligeros eran los que marchaban al frenle del 
ejercito cuando iba al combate y |>erseguian al ene­
migo cuando huiu, y los defensores eran los que les 
seguían sin desbandarse como aquellos, pero mar- 
chabau ordenadamente |»ara sostenerlos; hombres 
lodos de origen griego lalinizjido.

Los medfííore» eran los que dirigiau los campa­
mentos, distribuyendo el terreno y  trazando las 
trincheras, y se confundian en tiempo del Papa León 
con los que los antiguos conocieron con el nombre 
de «nífceníores, y marchaban delante del ejército 
para reconocer los caminos, la disposición del país, 
y  los sitios á propósito para trazar el campamento, 
cuyo plano llevaban consigo.

Los auscultadores eran los que le.iian por encargo 
descubrir al eoemigo.

Los guarda-flancos (plagyophilacos) eran los hom­
bres encargados de guardar el flanco de la primera 
linea.

Los cormiíí/as eran los destinados á desbaratar 
las alas del enemigo. Los insidiadores los ijue se 
ponían de emboscada, y los tergisíicilas los que 
marchaban á retaguardia eu el orden de batalla.

_ Y finalmente, los teriboni que acompañaban al 
qjércilo el día de combate para levantar los heridos 
y  hacerles la primera cura.

Los ejércitos bizantinos decayeron en el siglo xvi, 
y  Procopio ha trazado un cuadro de su situación en 
aquella época en su Historia secreta, etc.

Pero siguiendo nuestro comenzado extracto del 
Papa León, decia: «Es necesario que los bandos 
DO sean iguales, para que no pueda formarse idea 
de la fuerza del^ejército por el número de tas que 
le compongan. Si se puede conseguir que un solo 
bando parezca dos en el dia del cómbale, será con­
veniente hacerlo para que cause más terror al ene­
migo. De cada bando se sacarán dos especies de 
ordenanzas, para que lleven las órdenes, que sean 
activos, fuertes y tengan buena voz, debiendo ser 
preferidos los que sepan muchas lenguas. También 
se necesitarán boeinadores, que sepan locar las bo­
cinas en ocasiones determinadas, así como obreros 
de todas clases, y también espadero y  armeros 
para hacer arcos y flechas.

_*Se escogerán también hombres que reúnan ios 
objetos perdidos y los devuelvan á sus legítimos 
poseedores.

•Asi como habrá personas de responsabilidad

encargadas de dirigir y arreglar ios equipajes de la 
infantería, será necesario que los haya también para 
la caballería, y estarán subordinados á los jefes de 
trasportes, que se compondrán de los vehículos que 
lleven las máquinas y municiones de guerra. Cada 
turma tendrá un signo distintivo que se pondrá so­
bre los caballos y bueyes, para que se conozcan 
con facilidad por la diferencia de colores. Puesto 
que he hablado do la infanleria, añade, voy á de­
tallar su orden y eom|)nsicion, tales y como las han 
descrito ¡os antiguos tácticos, y tales cual nos han 
sido Irasmilidas por escritores más modernos.

• Bueno será colocar los soldados, si es posible,
DO solo según su fuerza, sino según su talla, de 
manera que los más altos estén en primera fila y 
den al orden de batalla un órden formidable. Si no 
reúnen el valor a la estatura, se seguirá el órden 
acostumbrado, es decir, que se pondrá á los hom­
bres de más confianza á la cabeza y la cola.s 

Ullimaraente, los detalles que siguen justificarán 
lo que hemos dicho al principio respecto d su ar­
mamento. «Es necesario que K>s jefes cuiden ele 
proveer á los soldados, asi de armas como de todo 
lo neccs-arlo para campaña y cuarteles de invierno. 
Cada arquero llevará la cola de malla entera hasta 
la garganUa del i'ié, con anillas y correas para su­
jetarla, y su estuche de cuero. Llevará un casco <ic 
hierro bruñido, adornado con una pequeña cresta 
eu la parle superior, á modo de cimera, un arco, 
una vaina larga y  que puede llevarse con comodi­
dad ; la provisión necesaria de cuerdas do nervios, 
una aljaba con treinta ó cuaroiua flechas y su fundad 
una lima y una lesna en la cintura del arco, una lanza 
de laraaño mediano, como la que usa la caballeria, 
con corroas en el medio para sujetar una cinta, y una 
espada como la romana, colgada de un tahalí.

•Los caballeros jóvenes que no sepan tirar con 
el arco, llevarán venablos y un escudo grande, 
siendo muy conveniente que usen giianteles de hier­
ro. Usarán unas borlilas en las mantillas de sus ca­
ballos, y en los hombros de la sobrevesta llevaran 
unos lazos de cintas como adorno.

» Deberán llevar también corazas cuanto mas ador­
nadas y brillanles sea posible, y  un calzado armado 
que llamamos podopseffí, y un manto.»

Todas estas parliciilaritlades <lc la instrucción 
táctica de León VI darán á conocer el origen de 
muchas de las prácticas que hoy existen, y que son 
restos de la época primitiva de los ejércitos, con­
servados , DO ya por la razón de ser de aquel tiem­
po, sino por otras razones de conveniencia ó sime- 
iria que no se oponen en nada á la láctica moderna. 
Por ejemplo, como en lo antiguo la fuerza era la 
que prevalecía en lodos los cálculos militares y es­
tratégicos. los generales y reyes formaron un estu­
dio particular en que sus tropas parecterau, al con­
trario, lo más formidables posible, y por eso, como 
dice el Papa en su instrucción citada, convenia po­
ner en primera fila á los mas altos para que el ene­
migo creyera, si era posible, f|ue el ejército de su 
contrarió le componían gigantes, y se amilanara; 
hoy la simetría es la que únicamente se conserva 
de tal formación que antes era más desproporciona­
da que hoy, pues el nuevo método de formar es 
mas vistoso y naluraj que antes. Otra cosa se con­
serva de la anligua táctica bizantina, y es el formar 
á la cabeza y  á la cola los más ágiles y fuertes, 
como eran antes los granaderos y cazadores, com­
pañías que se llamaban de preferencia, porque eran 
lo más escogido de los batallones.

(Stf rai/imuD-» )

SITIO PUESTO A MELILLA

POR EL EMPERADOR DE .MARRUECOS EN 1774.

A P É N D IC E .
[Continitadon).

El dia 7 ní« mantuvimos armados, conforme á 
las repetidas órdenes de los comandantes, los que 
más tardeawrdaron concederá la tropa algún ali­
vio, permitiéndoles despojarse del armamento, pues 
la consideraron bastante fatigada con tanta faena 
y con DO haber dormido ya dos noches, ni haber­
se alimentado de cosa caliente en los dias ante­

riores. Esta inconsecuenda de órdenes empezó á  
ser notada y censurada por todas las clases. Los je ­
fes estuvieron ocupados todo el día en hacer nuevo 
reparto de tropa entre las embarcicionos menores, 
hasui colocar el número de seis mil ó siete mil hom­
bres, que fueron los destinados para cí primer desea­
ba rqiie.

Al toque de oraciones principiaron a embarcarse 
cada trozo ó parte de coriipañía en .su respectiva 
lancha, dirigiéndose á los buques donde csbibin los 
brigadieres, quienes en el hueco de la noche los .üvi- 
dieron en seis columim, com|ioniendo ocho brigadas 
cuyas cabezas ocupaban los granaderos. EmiJi ciidi- 
mos la marcha precedidos Je los jabeques galeotas 
lanchas y cañoneras, que debían prolejer con sus 
fuegos nuestro desembarco. En osle órdeu llegamos 
á la playa, teniendo á nuestra derecha la filaza y á 
nuestra izquierda la parto donde desagua el rio.

El dia 8 al amanecer rompieron el fuego las em­
barcaciones, y por los claros de estas se puso en 
tierra el ejército, sin haberse presentado en el cam­
po siquiera un liombre á impedir el desembarco Se 
formaron las brigadas á seis de fondo, como era la 
orden, y batimos la playa hasta descubrir un bos­
que, que ocupaban los enemigos en corlas partidas 
pero situados en zanjas practicadas en sitios ventajo­
sos, desde donde franqueaban lindamente nuestras 
lineas. Ni un objeto se presentaba entre tanto donde 
pudiéramos dirigir nuestros fuegos, al paso que el de 
los contrarios nos aturriio, y como avanzitbamns sin 
batidores, guerrillas, ni otra tropa que nos faciliuise 
el paso, empezamos á sufrir algún estrago. Notado 
esto por los generales, trataron de remediarlo, man­
dando destacar algunas partidas de tropa ligera 
compañías de granaderos y gastadores, los que fue­
ron rechazados por los enemigos.

Ya en este tiempo so iban incorporando algunas 
tropas del s^im do desembarco y se nos iban agre­
gando los cañones do batir, cuyos corteros disparos 
nos frauqtiearon la marcha hasui ocupar una barda 
de pitas, desde cuyo punto se hizo un regular fuego 
graneado, pero no conseguimos con él desalojar á 
los moros del l»sque donde estaban apostados.

Nuestras tropas, que hasta entóiiees hablan dado 
pruebas de ejemplar valor, y desprecio á la muer­
te , empezaron á manifestar aiguiia perluriwcioD eo 
el animo, viendo que oran tantos los muertos que 
de nuestra parte calan sin lograr la menor ventaja 
sobre los contrarios. Siguióse á esto algún desórden 
en los fuegos, sm poder contener á los de la cuarta 
quinta y sexia fila, que lo hicieron con notable per­
juicio nuestro, y entrando l.i confusión (propia en 
semejantes casos), según que á los oficiales les dic­
taba porlicuiarmentc su espíritu y entendimiento se
retiraban unos y avanzaban otros. ’

En esta tan poca ventajosa situación nos hallába­
mos, cuando aparecieron de repente por la izquier­
da del ejercito muchos camellos conducidos por algu­
nos moros (sin duda para engañarnos); asestamos á  
ellos nuestros tiros, y á poco tiempo y de improviso 
se oyeron voces que gritaban: ¡Que nos corla la ca- 
balleria! ¡Que nos corta la caballería! y sin aguardar 
a mas orden, siguióse la retirada, formando unos 
brigadas en columna, y marchando otros sin orden 
de Uilalla. Nos retiramos con alguna precipitación al 
abrigo de la playa, sin detenernos á retirar una in­
finidad de cadáveres y heridos, que pedían por Dios 
nn los desamparasen; petición que ninguno logró, 
solo alguno que se proporeionó al encuentro de al­
gún amigo ó parienie, y filé reliradpa las trincheras. 
Estaban estas disfKiDiéndose por los traUajadnres y 
trop;i del tercer desembarco, y en ellas se hallaba» 
ya col^tdas tros piezas do cañón dcl calibre de á 
ocho, a quienes debimos no ser alacados en niieslra 
retirada, por el buen uso que de ellos hicieron ios 
que los dirigían.

De los 17 ingenieros que venían en oi ejército 
para el reconocimienlo del campo, tuvieron la des­
gracia de ser heridos 1.3 con su general, que tam­
bién alcanzó una contusión, y no siendo suficientes 
los cuatro que quedaron para dirigir los trabajos, no- 
pudieron remediar el que el relrincheramiento se for­
mase lan reducido, que apenas cabía en él el ejér- 
ato, sin que estuviese franqueado en sus tres frentes 
del tiro de fusil, y por el de la derecha de una de 
las baterías de ocho cañones, que nos hizo un con­
siderable estrago. No fué menor el que nos proiwr- 
ciono la fusilería, con el desconsuelo de no haloer
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d >ade alojar la tropa para precaverla de sufrir tan 
repelidas desgracias, como en el resto de la mañana 
y  larde esperimenló. Advertidas, al fin, estas pol­
los generales, mandaron construir algunas zanjas, á 
cuyo abrigo nos mantuvimos hasta el anochecer, que 
«lindaron se fuesen embarcando los batallones por 
menor antigüedad de regimientos, providencia que 

■ no fué llevada á efecto con la regularidad que se 
dobla, por haber advertido la escuadra que los ene­
migos conducían por su campo alguna artillería 
gruesa para batir nuestras trincheras. Con cuya no­
ticia so efectuó el embarque con el desorden, tro­
pelía y  confusión que era de esperar en aquel tran­
sió, y sólo se puede admirar la 
barbarie del moro, que no supo 
aprovecharse de la ocasión tan 
-ventajosa que se presentaba para 
haber conseguido la victoria más 
nompicla.

(5« concluirá.)

I brasileños de la campiña oriental, tiene, empero, ios 
I más sérios fundamentos para quejarse y reclamar 
' enérgicamente con respecto á los crímenes de que 
' los agentes de la fuerza pública son culpados como 
' autores y cómplices.
' Estos hechos, por su gravedad, constituyen un 
' estado de cosas espantoso para el pueblo brasileño 
' de uno y otro lado de la frontera, y asumen un ca- 
' rácler tanto más amenazador, cuanto coinciden con 
' actos del gobierno supremo de la república, que pa- 
recen haber sido dictados por el mismo pensamiento 

! de hostilidad á los propietarios brasileños.
I Colocados en osla situación los súbditos brasile-

IL BRASIL V EL UFUBUAY.

A eontimiacion publicamos los 
documentos oflciales que han me­
diado entre el enviado especial del 
gabipcle de Rio-Janeiro y el mi­
nistro de Relaciones exteriores de 
la Confederación Ai^ontina, con 
motivo del conflicto ocurrido entre 
el gobierno imperial y el Estado 
oriental del Uruguay, y que com­
pletan la reseña geográflco-políli- 
ca que hemos publicado en nues­
tros números anteriores, creyendo 
que nuestros lectores verán con 
gusto estos documentos, que pue­
den servir para dar una idea del 
carácter de la guerra que iioy sos­
tienen dichos países.

cCiRCDL\R.— .W íííon  etpecial del 
Brasil.—Buenos-Aires 19 de Enero 
de 18G5.—El infrascrito, enviado 
extraordinario y ministro plenipo­
tenciario de S. M. el emperador 
del Brasil, acreditado ee misión 
especial ccrc.a de la República Ar­
gentina, tiene la honra de dirigir­
se al Sr......para manifeslarle en
nombre y por órdeo del gobierno 
imperial, la posición actual del 
Brasil relativamente al gobierno 
de Montevideo.

Una numerosa j/oblacion brasi- 
lefi.a habita, como sabe el señor 
ministro, la campiña del estado 
oriental del Uruguay, donde ejer­
ce la industria pastoril, y mantie­
ne un comercio reciprocamente útil 
con la provincia de San Pedro de 
Rio Granite dd  Sur, territorio bra­
sileño y  limítrofe.

Esos pacíficos é industriosos ha­
bitantes fueron vícLinias de la más 
cruel persecución durante el i a i^  
período que duró la famosa defen­
sa de Montevideo, sustentada contra el general Ori­
be y  su aliado el gobernador Rosas.

Libertada la república del Uruguay de la mano 
de hierro que sobre ella pesara por tantos años, y 
operado este feliz aconlccimienUi mediando el gene­
roso concurso del Brasil, era de esperar que los bra­
sileños encontrasen en ese territorio oriental, sino la 
ac(^ida que la buena índole de sus naturales dispen­
sa a lodos los extranjeros, por lo ménos la protec­
ción legal que no les podía ser negada.

El gobierno imperial descansó por mucho tiempo 
en esta confianza, hasta que una nueva serie de 
atentados impunes le han convencido de lo contra­
rio: revelando un propósito hostil do parle de las 
propias autoridades, para con la nacionalidad bra­
sileña.

El gobierno de S. M. el emperador sino imputa, 
porque seria insensato, á las autoridades de la re­
pública, la responsabilidad de lodos los delitos per­
petrados en estos últimos años contra los súbditos

V o lu a ta r to  c rio llo  «le la  M a rtio io a . [Véúte péff.iiO .)

ños residentes en el Esüdo Oriental y reaparecien­
do de nuevo la guerra civil, calamidad que dura dos 
años próximamente, era de recelar que ellos, ate­
morizados por la idea de una persecución sistemá­
tica por parle de las autoridades que debían pro- 
tejerles, se desviasen de la linea pacífica que les 
trazaba el gobierno imperial, y  prestasen su apoyo 
á  la revolución.

El gobierno de S. M. procuró prevenir ese desvio 
de su neutralidad, que por más que fuese debido á 
una preocupación desgraciadamente fundada, seria 
á  sus ojos una falta grave é indisculpable.

Los esfuerzos del gobierno imperial consiguieron 
que la mayoría de los residentes brasileños no to­
maran parte directa ni indirectamente en la cuestión 
interna de la sociedad oriental, á la cual eran y do- 
biao conservarse extraños.

Procediendo asi, el gobierno imperial tenia el de­
recho y el deber de exigir á  un mismo tiempo del 
gobierno de la república, medidas que tranquiliza­

sen á los brasileños domiciliados en el Estado Orien­
tal, reparando los danos ocasionados y dándole ga­
rantías de seguridad para el porvenir.

La misión diplomática confiada al elevado criterio 
de! consejero José Antonio Saraiva, tenia el doble 
objeto de mantener la neutralidad del Brasil en la 
contienda civil de la república, y obtener justicia y 
garantía para los súbditos brasileños, con razón so­
bresaltados y justamente resentidos de sus conti­
nuos y graves sufrimientos.

Desgraciadamente, esa misión de paz, mal acogi­
da desde su origen por el gobierno de Montevideo, 
vió por fin fruslados lodos sus esfuerzos. Las recla­

maciones brasileñas fueron repeli­
das con una irritante reconven­
ción , y  la mediación conjunta del 
Brasil, de la Inglaterra y de la re­
pública Argentina, que tendia al 
reslablecimiooto de la paz interior 
de la república, no tuvo el mejor 
éxito.

Era obvio que el término de la 
guerra habia calmado los ánimos 
y dado lugar á un arreglo amisto­
so del gobierno oriental con los 
del Brasil y república Argentina, 
gobiernos vecinos y que garantiza­
ban la independencia é iiilcgridad 
de aquel Estado intermediario.

El gobierno de Montevideo, po­
seído de deplorables alucinaciones 
de partido, desatendió los consejos 
de la razón, no dejando al gobierno 
imperial otro recurso honroso sino 
ia fuerza, para salvar su dignidad 
y asegurar de presente y futuro 
la protección á los súbditos brasi­
leños.

Esta r e s o lu c ió n  extrema é inde­
clinable fué anunciada á aquel go­
bierno, q u e  la recibió c o n  la  misma 
O b s tin a c ió n , é interpretando mal 
la  repugnancia con que el Brasil 
se lanzaba á medidas coercitivas, 
l e  provocó á proceder co n  más 
energía, y ,  por fin, llevó el con­
f lic to  á  sus más graves consecuen­
cias.

Atribuyendo propósitos que no 
existian ni podían existir, por par­
te dcl Brasil, contra la independen­
cia de la república dei Uruguay, 
apeló á  vulgares prcocii[wciones 
contra el imperio, se alió al go­
bierno del Paraguay, y -procuró 
encender el espíritu de discordia 
entre la familia ai^entiua. Su ciego 
delirio huí» prouto deesc-andalizar 
la eivilizacion de nuestro siglo eon 
las escenas inauditas de un auto de 
fe á que fueron amdenados los au­
tógrafos de los tratados subsisten­
tes entre el imperio y la república.

Como comprende bien el Sr......
el Brasil no podía dejar de prose­
guir una guerra á que le provocara 
e! gobierno de Montevideo, ni en­
cerrarse en su política de neu­

tralidad. Esa neutralidad se hizo, pues, incompa­
tible, DO sólo como fin que el gobierno de S. M. se 
habia propuesto en sus justas reclamaciones, sino 
también como por la s^uridad del imperio, amena­
zado por dos enemigos aliados para herirlo en su 
dignidad, y que ademas desconocían sus derechos.

°EI goberaador imperial, por tanto, continúa en 
guerra con el gobierno de Montevideo, y  resuelve 
concurrir con sus armas y  con sus consejos para la 
pacificación de la república, procediendo de acuerdo 
con el general Flores, á quien considera como legí­
timo beligerante, y  acredita poseído dcl más noble 
desinterés por su patria.

El gobierno de S. M. espera que en esta ocasión, 
como en otras análogas, podrá conseguir su legítimo 
y benéfico empeño, de manera que merezca las sim­
patías de lodos los gobiernos amigos, objeto que 
siempre tiene presente en todos los actos de su vida 
interna y externa.

El infrascrito tiene la honra de ofrecer a ...... la

Ayuntamiento de Madrid



PANORAMA UNIVERSAL. 1 0 9

expresión de su alto precio, y  ruega al Sr...... se
digne dar conocimicnlo de la presente ñola á la le­
gación de......en Montevideo. — Joié María de Silva
Paranhos.v

ÍSe coxeliíirá,]

ÍMECEGESTES y  SOIICIAS DE L i  CEESTIOS BEL PEBÉ.
(C o a tim a eien ).

«M in is t e r io  d e  R ela cio n es  e x t e r io r e s . — Lima 2 3  
de Agosto de 1864.—Circular al cuerpo diplomá­
tico del Perú en el extranjero.

Los periódicos de Europa y 
América han publicado una circu- 
l.ir que el señor ministro de Esta­
do de S. M. C. dirigió con fe­
cha 24 de Junio á los representan­
tes de España en el exterior. Como 
ese documento no contieno más 
que la reproducción de las ideas 
emitidas por el Sr. Pacheco en el 
Senado español el 2 dcl mismo 
mes, parecería hasta cierto punto 
supérfluo é inoficioso insistir sobre 
una cuestión que ha sido ya ex­
puesta en su verdadero punto de 
vista, en mis circulares de 15 y 17 
del corriente. Sin embargo, el go­
bierno peruano ha creído conve­
niente rectificar ciertos hechos, 
consignar algunas observaciones y 
llamar la atención de V. S. hacia 
un incidente de que el Sr. Pacheco 
no hace mención en su circular, 
pero que con gran sorpresa del go­
bierno peruano ha sido ya revela­
do al público.

Principia el Sr. Pacheco por ha­
blar con sobrada inexactitud de los 
sucesos de Talambo, y  no obstan­
te de exponerlos con marcada par­
cialidad , confiesa que de allí no 
resulta un cai^o directo contra el 
gobierno del Perú, por más que 
sea en concepto del señor ministro 
de Estado, escasa recomendación 
para gobierno alguno el que en los 
países que rige se cometan aten­
tados semejantes. Al Perú le basta x
que de los sucesos de Talambo no ' ' ■
resulte ningún cargo directo con- /
ira el gobierno peruano, y le basta 
que el gobierno español lo reco­
nozca, como lo ha hecho, de una 
manera tan explícita, porque esta 
es la censura más fuerte que pu­
diera hacerse porel mismo gobier­
no español de la injusticia de sus 
prelonsioncs en cuanto se refiere á 
esos sucesos. El gobierno español, 
cediendo, á pesar suyo, á la fuer­
za irresistible de la verdad. ha 
echado por tierra el principal y 
primitivo fundamento de los aten­
tados perpetrados por sus agentes 
en el Perú. El triunfo del Perú no puede, cierta­
mente, ser más completo.

Mas el Sr. Pacheco parece insinuar la idea de que 
exista un cargo indirecto contra el gobierno peruano 
por causa de esos mismos sucesos de Talambo, pues 
no de otro modo del)e entenderse la frase en que 
se manifiesta que es escasa recomendación para un 
gobierno el que en el país que rige se cometan alen­
tados semejantes. No teme el gobierno peruano asu­
mir la responsabilidad de ese cargo indirecto, por­
que un cargo idéntico puede hacerse á todos los 
gobiernos del mundo, sin excluir al español, ya que 
en todas las r^iones del globo se realizan hechos 
tanto ó más graves que el de Talambo. Pero el go­
bierno rechaza la consecuencia que de allí ha queri­
do deducirse, exhibiéndolo como poco celoso en el 
cumplimiento de sus deberes para investigar la rea­
lidad del delito y aplicar el castigo á sus autores.

ble el fundamento en materias de tanta gravedad, 
cuya decisión depende, no del concepto público, sino 
de los hechos.

Si el envío de un represanlante de España al Perú 
no tenia más objeto que obtener de) gobierno pe­
ruano que emplease cuanta acción le permitieran las 
leyes, á fin de que se hiciese justicia y se castigase 
á los reos de odiosos asesinatos, el gobierno perua­
no jamás se habría negado á acceder á semejante 
solicitud, aun en él caso de no haberse iniciado pro­
cedimiento 'alguno para esclarecer el crimen y  cas­
tigarlo; pero el agente español pudo convencerse

O í -

's-'V)

/ 1'.'—

M . B om boD oel, célet>Te c a z a d o r  de  leones y  p a n te ra s . { Y i s u p i í .  111.

Tal aserción no fása de la esfera de una suposición 
infundada, y aunque el Sr. Pacheco invoque en apo­
yo de ella la opinión pública, asi en el Perú como 
en España, ni esto tampoco es exacto, ni os admisi-

desde su llegada al Perú de que su misión era inofi­
ciosa, puesto que los sucesos de Talambo eran ya 
objeto de un juicio, iniciado de oficio, sin que en él 
hubiese intervenido querella de parle agraviada, que 
tuviese derecho para quejarse de denegación, de 
justicia ó de retardo en su administración. Era, 
pues, necesario aguardar á que el juicio terminase, 
y si enlónces el gobierno español se creía con dere­
cho para hacer reclamaciones, el gobierno del Perú 
00 se habría cscusado de satisfacer á ellas, si eran 
justas y legales.

De ese limite no era posible pasar, y ni la nación 
ni el gobierno dcl Perú habrían tolerado, como no 
tolerarían en igual caso la oacion ni el gobierno de 
España, que el representante de un soberano ex­
tranjero tuviese intervención directa en un asunto 
de la incumbencia exclusiva de los tribunales nacio­
nales.

El Sr. Pacheco pasa nuiy de ligero sobre lo acon­
tecido con el Sr. Salazar en Lima. Indica que el go­
bierno del Perú no tuvo ;>or oportuno recibir al 
comisario, que discutió su nombre y le dijo que lo

recibiria como agente confidencial. Sin fijarme en la 
exactitud del primer hecho, sólo manifestaré cuán 
sensible es que el Sr. Pacheco no haya exprosado 
claramente que las observaciones hechas al nombre 
de comisario fueron consignadas en una nota del 
ministro de Relaciones exteriores del Perú , y que 
esa nota merecía una contestación, siquiera por cor­
tesía, aun cuando á juicio dcl Sr. Salazar fuese poco 
conforme con los usos diplomáticos.

Ni el Sr. Pacheco ni nadie podrá estimar como 
contestación la carta con que el Sr. Salazar acom­
pañó el Jtfmoranrfiím que tan iutcmpeslivamenle, 

y de una manera Um insólita, lan­
zó doce dias después de recibir la 
nota, y en los momentos de em­
barcarse en la Covadovga.

Llama seriamente la atención 
que el Sr. Pacheco no deduzca 
ninguna consecuencia formal del 
hecho de haberse discutido el nom­
bre de comisario. En verdad que 
no era posible hacer por ello un 
cargo dlrrclo ni indirecto contra el 
gobierno peruano, pues para que 
la discusión conduzca á un rom­
pimiento, es necesario que esté 
agolada y  que no hayan podido 
entenderse las parles que discu­
ten. Luego, si ni los sucesos de 
Talambo, ni la discusión dcl título 
de comisario daban lugar á for­
mular cargo alguuo contra el Perú, 
el atentado del 14 de Abril care­
cía , no sólo de causa, sino hasta 
de pretexto.

Siguiendo has ideas emitidas en 
su discurso, el Sr. Pacheco rei­
tera la declaración de que la Es­
paña considera al Perú como un 
Estado libre é independiente, y  de 
que jamás ha pretendido apode­
rarse de ninguna parte de su ter­
ritorio; y desaprueba una \ cz más, 
y rcsucItamcDle. el principio de 
reivindicación invocado por los 
agentes españoles, agregando que 
estos no tenían aulorizadon para 
ocupar las islas. Ya he hecho no­
tar á V. S. la inconsecuencia del 
gobierno español que, reprobando 
lo hecho por sus agentes, acepta, 
sin embargo, el mismo liccho y no 
solamente lo mantiene, sino que 
revela su propósito de aumentar 
los elementos que aseguran su 
perdurabilidad.

El Sr. Pacheco cree encontrar 
\  la razón de tan sorprendente pro­

ceder en un suceso aun más ines­
perado que la repulsa dcl agente 
español. Habla de lo ocurrido en 
el viaje dcl Sr. Solazar desde el 
Perú basta Colon , y  se refiere á 
un de.spacho dirigido por éste 
á S. E. el señor ministro de Es­
tado. V. S. habrá leido ya ese 

extraño documento en los papeles públicos. Si el 
señor Pacheco se abstiene de hacer la calificación 
del suceso, yo me abstengo también de hacer la 
dcl despacho del Sr. Salazar. Su lectura no inspl- 
raria ninguna reflexión seria, si al concluirla no se 
recordase que tal documento sirve de base para sen­
tar los más extraños principios de derecho interna­
cional, formular monstruosas pretensiones, cohones- 
lar y sancionar exfost  faüo un atentado marcado 
por el mismo gobierno español con el sello de la más 
solemne y esplícita reprobación.

Haria una ofensa al gobierno español si creyese 
por un momento que el despacho del Sr. Salazar 
le merece fé. Un gobierno no puede llevar hasta ese 
grado su condescendencia. Y aunque eso fuera, el 
gobierno español, que sat>e lo que vale y merece 
quien tiene la honra de ser gobierno, ha debido co­
nocer sin esfuerzo que un documento como el del 
señor Salazar, por mucho respeto que se tribute al 
nombre y carácter do quien lo suscribe, á lo más 
podría servir de base para una indagación acerca de 
la exactitud de los hechos, y una vez patentizados
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estos, soliciLir el enjniciameolo y  castigo íle sus 
autores. Lo fiemas es Irastfiruar completamente el 
ónlen lóglai de las cosas, y acogerse á esa volunta­
ria versión para disculpar el más escandaloso abuso 
de la fuerza.

(5 « cmtlnuaril).

EEVISTÁ DS TEATROS,

Los aficionados al arle musical están de enhora­
buena, pues la empresa del T katro Real les ha 
proporcionado cantantes de primo cartello, que con­
siguiendo tantos Lriuufos como días se presentan en 
la escena, hacen lus delicias del auditorio. Lucrecia 
ha continuado proporcionando aplausos á las seño­
ras Penco y Grossi; Marlha ha sido admirablemente 
interpretada por la Sra. Lagrange y el Sr. Mario, 
que estuvo verdaderamente inspirado en toda la 
ópera, y en particular en la romanza del tercer 
acto, en la que fue aplaudido con entusiasmo, como 
la Sra. Lagrange en la canción de lu rosa, que dijo 
con suma expresión y gran pureza de estilo. En Don 
PasciMle desplegó esta eminente arllsüi un talento 
admirable, siendo unánime el entusiasmo del públi­
co, que lu aplaudió estrepitosamente y la llamó á 
la escena para prodigarla bravos y aplausos á la 
terminación de la ópera. También mereció una li­
sonjera acogida el tenor Buragli, i|uien en unión 
del Sr. Scalese aparecía por primera vez en esta 
temporada en el régio coliseo, asi como el barítono 
Sr. Gnssier, que contribuyó al buen éxito de la 
obra. En Roberto el Diablo debutó la Srta. Brigni, 
y  durante la ejecución y al terminar el aria dcl acto 
segundo, sonaron aplausos, producidos por la bolla 
y  simpática figura de la debulanle, y por algunas 
delicadas notas que supo arrancar á su garganta, 
aplausos que se repitieron en el cuarto acto. La Fa­
vorita ha proporcionado también un brillante triunfo 
á la Sra. Lagrange y al Sr. Mario, pues una y otro 
recibieron del publico coronas y entusiastas aplau­
sos , habiendo ademas arrojado versos al Sr. .Mario. 
Finalmente, la serie de triunfos de los artistas del 
regio coliseo, se ha completado con el enliisiasla re­
cibimiento que hizo el público á la Srta. Palli, que 
se presentó por primera vez en esta temporada en 
La Sonámbula, esa ópera que es el prolongado sus­
piro de dos corazones amantes, y  la obra que ha 
ímnorlalizado para siempre el nombre de Belliiii. 
Coronas, que son el premio del génio, y perfuma­
das flores, que son la manifestación de la cariñosa 
galaníeria, se ofrecieron á la SrUi. PalU al finalizar 
el último acto. SS. MM. é inñinta Isabel han favo­
recido muchas de las representaciones con su pre­
sencia.

En el Circo La paloma aaul ha sido la única no­
vedad. Esta comedia de mágia, original dcl señor 
Licrn, obtuvo buen éxito por sus muchas y exce­
lentes decoraciones debidas al Sr. Muricl, siendo 
llamados á la esccaa ambos autores.

Eq el teatro de la Z a rzu ela  se han estrenado: la 
comedia en tres actos, original del Sr. Zumel, titu­
lada Las rientlos del gobierno, y dos juguetes cómi­
cos : Candidito, del Sr. Gaspar, y Abrame V. la 
puerta, dcl mismo Sr. Zumel. Todas estas piezas, 
perfeclamenle desempeñadas, obtuvieron un éxito 
feliz, que el público premió con repelidos aplausos, 
haciendo salir al palco escénico al Sr. Zumel. El 
desempeño fué brilhinle de parle dcl Sr. Mario, que 
ejecutó su papel con gran habilidad, lo mismo que 
los Sres. Calvo y Cubero, ü i Sra. Valvcrdc gustó 
mucho en cuantos papeles ejecutó, por la naturali­
dad con que desempeña su parte, siendo en más de 
una ocasión aplaudida. No olvidaremos á las señoras 
Tenorio y Moreno, que contribuyeron muchísimo 
al feliz resultado de la función, recibiendo del pú­
blico tan buena acogida como lodos los que tomaron 
parte en la representación.

El juguete cómico en tres actos y  en verso, titu­
lado Ni tanto «í tan poco, que también se estrenó, 
alcanzó un completo y merecido buen éxito: pues 
si bien de argumenlo ligero, cual cumple á  las con­
diciones de la índole escénica dcl mismo, está es­
crito con eslremado gracejo y facilidad suma, y 
retratados los caraclércs de los tipos que en él jue­
gan con magistral propiedad. A la terminación de 
la obra, el numeroso y escogido público que llenaba

el teatro, pidió el nombre del autor, y el Sr. Mario 
manifestó que lo era el Sr. D. José Rotlriguez Garda. 
Tras este nombre, desconocido lolaímenie en la re­
pública de las letras, y que sirvió para confirmar 
la duda que desde un principio se abrigaba acerca 
de si so veria satisfecha la curiosidad que la con­
currencia pudiese tener respecto al particular, crei­
mos adivinar, y casi sin riesgo siquiera de equivo­
carnos, que se ocultaba el de un aplaudido autor 
dramático, y bien reputado perioílisla polílio), que 
cou modestia eslremaiia ha negado la paternidad al 
cómico juguete que nos ocupa. Este ra ^ o , que 
tanto contrasta con la inesplieable impaciencia de 
traductores adocenados que brotan de entre basti­
dores al menor síntoma de deseo expresado por 
una exigua porte del público, enaltece al que ha sa­
bido tenerle en esta ocasión; mas á nosotros nos 
parece que en el asunto no conviene adoptar los re­
cursos extremos, es decir, que creemos que no debe 
hacerse, aplicando el titulo de la obra que nos ocu­
pa, ni tanto ni tan poco.

La zarzuela nueva De Yersalles i  Madrid, que es 
una nueva Iraduccion de Las colegialas de Sainl-Cyr, 
puesta en verso fxir los Sres. Serm y Pasloríldo, y 
en música por los Sres. Campo y Broca, obtuvo 
éxito nada más que regular. La sombra de Niño 
pasó desapercibida y Los pavos reales, dotada de un 
buen pensamiento, y escrita con gracia y soltura, 
lué bastante aplaudida, y llamado el traductora la 
escena, que según anunció el Sr. Mario, es el señor 
Tavira. f.aejecución fué buena, distinguiéndose muy 
parlicularmeaite la Sra. Valverde y los Sres. Mario 
y Arderius, los cuales inlerprelaron sus respectivos 
papeles con notable acierto. En la ejecución de La 
dote de Patricia, iSbula lírico-dramática del Sr. Gu­
tiérrez de Alba, fué llamado á las tablas y la seño­
ra Valverde recibió aplausos.

El teatro del P ríncipe se ha visto favorecido por 
la crecida concurrencia que atrajo á  él la comedia 
del Sr. Compagny, que consiguió un éxito brillante 
y merecido. En un argumento en extremo sencillo, 
encierra una lección filosófica que oye el espectador 
con extremado gusto, gracias á una versificación 
fácil, naluroi y graciosa. Las Sras. Diez, Sauz y 
Za¡iatcro, y los Sres. Catalina (D. Manuel) y Pizar­
roso, encargados de la ejecución, hicieron resaltar 
las indudables bellezas de la obra, y con especiali­
dad la Sra. Diez y  el Sr. Catalina arraneiron gene­
rales y repetidos aplausos. Al final, el público llamó 
ai autor y á ¡os actores. Mañana es una comedia 
digna de verse: los que asistan á su representación 
pasarán una noche aprovechada y divertida. En este 
teatro se ha puesto en escena la discreta y bien me­
ditada comedia dcl Sr. Orliz de Pinedo, titulada Los 
molinos de viento, que con tan lisonjero éxito se es­
trenó hace tres años en el teatro de Variedades. La 
numerosa y escogida concurrencia que asistió á su 
reprcsenlacioD, aplaudió ruidosamente los chistes en 
que abunda esta preciosa aimedia, llena de sales 
áticas y de alusiones del mejor gusto cómico. Los 
adores la interpretaron felicísimainen te, distinguién­
dose en particular las Sras. Diez y Sanz, y los seño­
res Catolina, Femamlcz y Paslrana. .Al lioal de la 
representación fueron llamados con insistencia el 
autor y los actores, presentándose estos á recibir el 
premio de sus esfuerzos.

También se estrenó el juguete en un acto y en 
verso titulado A casa del pr«mto grande, que versifi­
cado con facilidad, tiene algunas situaciones cómicas 
que hicicruo reir y fueron aplaudidas. La Sra. Dan- 
sant y Mariano Fernandez estuvieron felices en la 
ejecución. La comedia del Sr. Serra La oveja descar­
riada no hu correspondido ó lo que se espcralxi, á 
pesar de la esmerada ejecución de las Sras. Diez é 
Hijosa y los Sres. Catalina (D. Manuel) y Pizarroso, 
que dcsemi>cñaroa perfectamente sus respectivos 
papeles.

En V a r ie d a d e s  se pusieron en escenas por la pri­
mera vez el juguete cómico titulado El boticario in­
visible, que fué friamcDle recibida, aunque la ejecu­
ción fué buena. La comedia en tres actos y en verso 
original del Sr. .Mozo de Rosales titulada El qtte no 
la corre antes..., obtuvo un lisonjero éxito para su 
autor, al cual llamó á las tablas la numerosa y 
distinguida concurrencia que presenciaba la repre­
sentación, ai finalizar esta. La úliima producción del 
Sr. Mozo de Rosales, como todas las de este aplau­
dido autor dramático, está pensada con sana ¡niea-

cion moral, y cscrila con espontaneidad y gracejo. 
La ejecución fué esmeradísima por parle de las se­
ñoras Berrobianco, Orgaz y Geiiovés, y de los seño­
res Ollra, Martínez (D. Cipriano) y Morales.

La comedia La antigua española, estrenada la 
noche del 27 en este teatro, es una producción que 
no carece de condiciones literarias, y fué recibida 
dcl público cou benevolencia. Los actores lodos tra­
bajaron con esmero, distinguiéndose, como de cos­
tumbre, el concienzudo Sr. Ollra.

La empresa del teatro de Novedades celebró con 
una función alusiva, el noble desprendimiento de su 
majestad, y se compuso de la comedia El Memoria­
lista; una loa en verso del Sr. Alba, titulada El án­
gel salvador de España, y el fin de fiesta Los parvu- 
lUos, habiéndose Icido Ires coniposicioues dedicadas 
á S. M. la Reina, que, como la loa, fueron aplau­
didas. SS. MM. y A. la infanta Isabel fueron acla­
madas al presentarse en el palco y ul terminar la 
fiesta. En la celebrada ú beneficio de los desgracia­
dos de Alcira, so ejecutó la comedia nueva en tres 
actos El porvenir de las familias, y la pieza La capa 
de José, siendo aquella muy bien recibida, y habién­
dose distinguido en su desempeño los Sres. Caslc- 
lló. Alba y García, la Sra. Pamfas y la linda y sim­
pática niña .Matilde Franco, que tuvo momentos 
felicísimos, y que la valieron nutridísimos aplausos, 
y ser llamada a la escena diferentes veces. SS. M.M. 
y su augusta hija S. A. R. la infanta doña Isabel, 
manifestaron hallarse en extremo complacidas del 
especUieulo, y no se retiraron hasta que concluyó 
del lodo la función. La comedia en tros actos, ori­
ginal del Sr. Santa María, litul ida El telégrafo eléc­
trico, agradó al público, que llamó al autor al final 
dcl segundo acto. La ejecución lué buena, distin­
guiéndose las Srias. Raso y Sampelayo, y los seño­
res Banovio y Mariscal, obteniendo justos y mere­
cidos aplausos.

Por último, la estrenada rccienleracntc con el 
título de Zapatero á lus zapatos, ha sido aplaudida 
en difcrcnles pas.ajes, excitando en otros la hilari­
dad del numeroso público que llenaba todas las lo- 
calid.ides dcl coliseo. Su autor, D. Francisco Vargas 
Machuca, fué llamado al final ú la escena, en donde 
tuvo la modestia de no presentarse, á (Ksar de la 
insistencia del público. La ejecución fué buena en 
general, distinguiéndose la Sra. Sampelayo y el pri­
mer actor Sr. Fidel. Terminada la comedia , el se­
ñor D. José Gallegos exhibió una preciosa guitarra- 
orquesta. de un trabajo csquisilo, qjccuUiudo en ella 
varías piezas, que fueron justamente aplaudidos.

Terminaremos nuestra reseña teatral, diciendo 
que la empresa de los Campos Elíseos ha mandado 
levantar el labiado de las butacas para que, dándo­
le mayor declive, puedan los concurrentes ver bien 
desde todas ellas. Ademas ha dado al escenario do­
ble extensión de la que tenía el año pasado, para 
poder representar las óperas de grande espectáculo 
que la empresa piensa poner en escena, y que entro 
otras son: el Herculano, de David; el Don Sebastian, 
el Moisés, E l profeta, La Muta di Pórlici, y todas 
las que se hicieron el año pasado, como el Fausto, 
el Guillermo, etc.

La compañía la constituyen: primeras tiples, las 
Sras. Lagriia, Nantíer-Didier, Roschelti, Garulli; los 
tenores Sres. Tamberlik, Vicontclli, Palermi; los ba­
rítonos Squercio, Steller, y los bajos Sres. Viatelli 
y Ruic. El cuerpo de coros lo componen 40 hom­
bres y 30 señoras.

También se han contratado las primeras bailari­
nas BonfuDli y  Bragi. Las decoraciones para las 
óperas se están ya piulando por el Sr. Plá, y las re­
presentaciones darán principio del} .  ̂ai 15 de Mayo 
próximo.

N b s l k .

VUELTA Á SU P a IS NATAL DE LOS VOLUNTARIOS
CKIOLLOS DE LAS ARTILLAS FKAECESAS.

Al cabo de diez y ocho meses de ausencia ha 
vuelto á la Martinica la compañía de criollos que se 
embarcara para Méjico, con objeto de auxiliar á las 
tropas francesas que formaron el ejército expedicio­
nario, habiendo sido rocibidoseii Fort-de-France eon 
el entusiasmo que es de presumir. El teniente coro­
nel, comandante de infantería de marina do la colo­
nia y los jefes do los cuerpos, á los que se unieron 
csponiáneamcnte los principales funcionarios de ella,
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salieron al cnciienlro de los que acababan de dqjar 
á Veraoruz, y  que foriiiados en columna á las órde­
nes do su jefe, el capUan Daubas, se trasladaron al 
fuerte de San Luis, con la música de la guarnición 
á la cabeza. La compailia constaba de 1,100 hom­
bres, que esclavos hace diez y seis años, hoy son 
libres y soldados valerosos de su patria. Al pasar 
por delante del palacio del gobernador, saludó des­
de su ventana d los valientes hijos de la Martinica, 
cuyo tipo verán nuestros lectores en otro lugar, y el 
dia 4 entraron en la población, ocupando la derecha 
de la formación en batalla en que estaban tendidas 
las tropas de la guarnición. A las tres se sirvió una 
explendida comida de 250 cubiertos, bajo iina tienda 
construida por la arlilleria y adornada con grupos 
de armas entrelazados de flores, habiéndose pronun­
ciado entusiastas brindis en honor de la companín.

M. BOMBON,NEL, CAZADOR DE LEONES Y PANTERAS.

En la página 109 de este número damos el retrato 
de este hábil cazador, que tanto ha llamado la aten­
ción en Argel y Francia, y que se dirige hoy á Ka- 
bylia, acampanado de muchos extranjeros ansiosos 
de partir con él los peligros y  triunfos que propor­
cionan estas escursiones por lii montaña. La justa 
reputocioD de este hombre singular data desde 1863, 
en el que mató dos leones en el mes de Marzo, entre 
Balna y Biskre, cerca de Kacliiia. Acompañado de 
M. Cbassaing, seguían á dos leoncillos de 18 meses 
y una leona, cuyos favores se oispulaban dos leones. 
Apostado en la garganta de un montaña. ,M. Bom- 
bonncl se ocultó detrás de uuas malas, y á las ocho 
de la noche oyó el rugido espantoso dcl Icón que 
resonaba horriblemente. Apénas tuvo liem|>o de 
prepararse cuando cayó el león sobre su caballo y le 
estranguló. El cazador nada vela entre la oscuridad, 
la niebla y las uubes. y  comprendiendo que no ha­
bía que perder tiempo, «iisparó ú la ventura y atra­
vesó al animal la espina dorsal, lanzándose furioso 
al punto de donde saliera el tiro. Era tan corla la 
distancia, que M. BombonncI se vió precisadoá echar 
mano á la pistola, en cuyo momento oyó otro nuevo 
rugido, y al comprender que tenia cerca de si otro 
león, dejó sobre sus rodillas la pistola y cogió la es­
copeta; algunos instantes después mordía la arena el 
segundo león, atravesado el corazón y  los puiinones, 
miénlras que el primero á cada rugido que daba 
echaba un torrente de sangre por su herida, y  vinoá 
morir á sus piés.

PALACIO DE P IT T l. EN FLORENCIA.

La vista de esta reciente mansión del rey Víctor 
Manuel, que damos en este número, pertenece á la 
familia Pilli, antiguos negociantes de Florencia como 
los Médids, cuya genealogía se remonta hasta 1190, 
habiendo liabido en ella grandes personajes y hom­
bres célebres en las letras y lodos aficionados á las 
l)cllas arles. Ei palacio en cuestión es magnífico; 
está edificado en una colina, y ocupa una superficie 
de 32,000 metros y una periferia de 900; tiene dos 
fachadas, un palio suntuoso; magnifleos lienzos de 
Rafael, Rubens y  Andrea dcl Surto; uua biblioteca 
con 80,000 volámcDCS, y  un Jardín que sirvió á Le- 
nolre de modelo para los délas Tullerías y Versa- 
lles, gozándose de.sde varios puntos dcl sorprenden­
te panorama que ofrece Florencia.

SITUACION DE LA CLASE OBRERA EN INGLATERRA.

En Inglaterra han abierto una información para 
saber cuál es la situación de la clase obrera, y de 
las averiguaciones heclws en el distrito de Birmin- 
gham, al que Maman elpofs nei;ro , resulta, entre 
otras cosas, lo siguicnle:

En Birminghara hay en las manufacturas 2,000 
niños menores de diez años; de 7 á SOO de ellos no 
tienen ocho anos; otros apénas cuentan siete , y al­
gunos tienen ménos de cinco. Estos niños están ex­
puestos á los miasmas deletéreos, que matan á los 
hombres de cuarenta á cincuenta años. Las fábricas 
están tan llenas de operarios, que los pobres niños 
se ven obligados algunas veces, para llegar á  su 
puesto, a pasar por entre las piernas de los adul­
tos. Algunas veces no pueden abrirse las ventanas, 
porque los niños se ven obiigadoe á trabajar con la 
espalda contra los cristales, ó apoyados en el resalto

de las ventanas, é interceptan el aire cuando las 
abren.

Estas tiernas criaturas, encerradas durante todo 
el día en las fábricas de armas de fuego, en las fun­
diciones, se cnciicnlran en la más completa ignoran . 
cía. Así es que treinta y dos niñas han declarado 
que nunca han oído hablar de la reina. Otras creían 
que era el príncipe de Gales. Algunos no leuian idea 
de lo que era el mar, y un gran número creían que 
un rio era la tierra seca. Otros creian que una vio­
leta era un pájaro, ó declaraban á la vista de una 
pintura que representaba una vaca, que era un león.

COMISION CIENTÍFICA DEL PACIFICO.

La comisión cientiflea dcl Pacifico, receptora de 
los objetos que remiten nuestros comisionados en 
América, hace ya dias que vuelve á reunirse perió­
dicamente y sin levantar mano de su cometido, re­
cibiendo é inspeccionando cerca de 100 voluminosos 
cajones que fonnau la última remesa llegada á esta 
corte. Vienen en ella numerosas colecciones de aves 
y animales del Pacifico, conchas, minerales, armas, 
utensilios y artefactos de los indios, y una porción 
de momias americanas. El musco de ciencias natura­
les se halla-vcrdaderarneulc atestado, y será una 
lástima que, no podiendo contener ya sus antiguas 
riquezas cienliflcas, vea ahora también almacenado, 
por falta de un local á propósito y espacioso, el fruto 
científico de nuestra .expedición al Pacífico.

PERFECCION Di; LA BARREDORA MECANICA.

M. Agudio, el ingeniero italiano que debe estable­
cer un camino de hierro á través del Mont-Cenis, 
acab.a de inventar un complemento útil de la bar­
redora mecánica que hace aígun tiempo se ve fimeio- 
nnr en las calles de París. La nueva máquina se dice 
podría llevarse los lodos y dejar limpios los sitios por 
do quiera que pasase. Consiste en un vasto recipiente 
sostenido por cuatro ruedas, y en cuya parle inferior 
se adapta un tubo.

Un pequeño motor convenieDlcmenle apropiado, 
colocado sobre el vehículo, rarifica el aire en el 
recipiente. Basta que la extremidad del tubo llegue 
á locar en el suelo para que los Iodos aspirados 
suban al depósito; una especie de válvula colocada 
en la abertura del tubo de aspiración recibe el lodo 
y facilita su ascensión. Esta máquina, sencilla en 
principio, parece, sin embargo, necesitar la expe­
riencia de la práeticii ántes de ser aplicada á un ser­
vicio municipal regular.

ESCAVACIONES CERCA DE LAON.

M. Edouard de Beaumonl, pintor que se ocupa 
de la arijueologia. aciiba de hacer en antiguos textos 
olvidados un descubrimiento ialcrcsanlc: se trata 
del sitio fijo de una mina, en el fondo de la cual 
gran número de hombres de guerra borgoñeses ha­
bían quedado sepultados vivos por un derrumba­
miento, y por cousccucncia, vestidos y armados de 
batalla, y provistos de sus efectos de campana, así 
como dcl fruto de .sus pillajes. Este suceso tuvo lu­
gar á principios del siglo xv, en ios alrededores de 
Laon. Si las escavaeiones proyectadas se realizan, 
pueden producir resultados preciosos para los histo­
riadores y los anticuarios.

LA PARTIDA DL ORGSRES.
nnTela escrila to (raocii

P O R  P E D R O  D E  A U B H Y .

{Continuación.)

VIII,
MARCOU.

Magdalena no podi.a negarse á abrir, y acercan­
do con viveza á la pared el lecho tras ei que se 
oeultaiw TrisUm, dejó que entrara la justicia. El sin­
dico empezó á interrogar á Magdalena, y miénlras 
tanto uo escribano trasladaba al papel las respuestas 
que dab-a. Para indicar cómo oslaba amarrada, se 
sentó en la cama y puso las manos á la espalda, 
postura que conservaba todavía cuando el síndico 
la dijo:

—Señora, debemos llamar vuestra atención sobre 
una circunstancia de que hasta ahora no hemos teni­
do el menor indicio. Parece que á los brigantes de 
Orgeres acompañaba un niño...

—¿Un niño? repitió maquinalmentc Magdalena, 
lemblándola los lábios al decirlo.

—Si señora, un niño de unos diez años, á quien 
llaman el Pequeño.

En aquel momento, Magdalena sintió una mano 
queexlrechaba la suya con cierta especie de frenesí

—Nadie le ha visto, continuó el sindico, y esto 
nos mueve á preguntaros, si entre las voces y pisa­
das que habéis Oído, ha habido alguna que os indi­
case la presencia de semejante niño.

Magdalena vaciló en responder.
—Repasad bien vuestra memoria, señora, añadió 

el sindico, porque la justicia tiene derecho á pedir 
digáis la verdad y vos á satisfacerla; reflcxionadlo 
bien, porque más tarde será forzoso que afirméis 
bajo juramento, anlc Dios y los, hombres, la res­
puesta que vais a darme; por segunda vez os intimo 
á que procuréis recordar bien lo que ha pasado, y 
que en interés de todos respondáis la verdad. ¿Ha­
béis visto ú oído al niño de que os hablo?

—No, respondió Magdalena con voz firme.
Al decir estas palabras, sintió posarse en sus ma­

nos un rostro bañado en lágrimas, y que dos labios 
abrasadores le besaban en silencio. Magdalena se 
cxlremeció.

—Nosotros nos retiramos, dijo el sindico, que no 
comprendió aquel movimiento.

Y lodos salieron con él.
Magdalena se persuadió de que sólo había salvado 

á Trislan del primer peligro; |>ero que otros nuevos 
le esperaban.

¿Le conservarla en la quinta? ¿Cómo contestar 
enlónces á las cien mil preguntas que la harían? 
¿Cómo ocultarle á la vista de Berllia y Marcou? Y 
por otra parte, en algunos dius no podía volver a 
emprender su vida nómada, no tenia ya á su terrible 
protector, y lodos los sitios donde pudiera resguar­
darse serian ya conocidos de la justicia y rigorosa­
mente vigilados. ¿Y era ptKible, ademas, que so se­
parase ni por un sólo instante de aquel niño, cuyo 
corazón debía sondear, para conocer lodos sus seii- 
liraienlos, ó <|uieo debía hacer olvidar ocho años de 
un odioso pasado, y procurar recuperara todo esc 
bien que una madre vierte en é! gola á gola desde 
el primer dia? Pero aun suponiendo que por una as­
tucia bien combinada pudiera llenar en Bonneva! 
los nuevos deberes que la regocijaban, pensando en 
la nueva vida que iba á dar á su hijo, ¿no iba áins­
truirse el proceso? dentro de algunos dias ¿no ten- 
dría que presentarse á Exúpero? y por culpable que 
fuese este desdichado, aunque no hubiera cometido 
parricidio por una casualidad, ¿ayudaría ella misma 
á sus verdugos?

La fuga era la única que podria sacarla de aque­
lla horrible situación, y se resolvió á emprenderla; 
fija en esta idea, á mitad del dia, y so pretexto de 
arreglar en Cliarlres algimos negocios en que la 
obligaba á pensar ios desastres de la noche antes, 
partió en una especie de calesín, que ella misma guió. 
Al pasar por la piierlecila del Jardín que daba al ca­
mino, se lo reunió Trislan, y se alejó llevando con­
sigo su tesoro.

De Charles, se apresuró á trasladarse á Paris, 
donde permaneció algún tiempo oculta, y cuando se 
decidió á volver á Bélgica, pero á  otra provincia de 
la en que habían comenzado sus desgracias, escribió 
á Marcou y al alcalde de Bonneva!.

Decía á éste, que la impresión lerrorífiea de que 
estaba poseída todavía, no le permitía volver al tea­
tro del aconlecimicnto, y que no sintiéndose con 
tuerza bastante para aoarccer en Juicio, para hacer 
que so condenara á .inos desdichados á quienes 
otros crímenes ya probados llevarían á una muerte 
cierta, coneluia rogándole tuviese en su compañía á 
su querida Bertha, hasta que Marcou pudiera lle­
vársela al retiro que habia escogido.

En su carta á Marcou, lo daba los poderes más 
amplios para vender la hacienda y recibir los fon­
dos , y que aguardase hasta que le escribiese para 
decirle dónde habia de ir á reunirse coa ella acom- 
peñado de Bertha. Le daba gracias afeclunsamenie 
por los servicios que la íiabia prestado, y  por los 
que iba á prestarle aún , y le rogaba fuera á esta­
blecerse donde estaba, no ya como un criado, siuo
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como un hombre de su confianza, imponiéndole sólo 
una condición, y era, que nunca dijera delante de 
ella, ni delante de nadie que con ella viviera, ni á 
ning^una de las personas del pais donde iba á habi­
tar, ni á nadie, en fin, una palabra que pudiese re­
cordar los brigantes do Orgeres.

La mejor prueba de que Marcou noeslaba ena­
morado de Magdalena, fué que el pesar de su ausen­
cia ie compensó casi casi con la importancia de las 
nuevas funciones con que acababa de re%'cslirle. 
Todo Sil porvenir se adornó con los encantos de la 
importancia y la gloria, y se hizo llamar Sr. Mar­
co» por todas las gentes que dependian de la pro­
piedad; pero a |>esar de su elevación, no fué ingrato, 
y anduvo tres le­
guas á pié para 
llevar seis francos 
de plata, que era 
mucho en aquellos
tiempos de asig- _
nados, á una an- zi:
ciana maestra de 
escuela que le ha­
bla prcdicho, al 
examinar las lí­
neas de la palma 
de su mano, que 
estaba llamado á 
disfrutar de un bri­
llan le porvenir; re­
galó un fichú de 
cuello á una veci­
na quelecedióuna 
baraja nueva, en­
señándole el me­
dio de servirse de 
ella para saber si 
se realizaría una 
idea ó pensamien­
to; y en fin, gene­
roso para con el 
cielo, como lo era 
con la (ierra, fué 
secretamente á 
buscar un sacerdo­
te nojura mentado, 
y  le pagó esplén­
didamente tres mi­
sas en honra de
S. Ivo. Este san­
to, no era sola­
mente su patrono, 
sino el de toda su 
familia, y  así fué 
que desde niño 
se acostumbró á 
invocarle y darle 
gracias, y según
su buena ó mala suerte, así se lamentaba ó reconci­
liaba con é l ; algunas veces le amenazaba con dejar­
le por otro, pero siempre acababa por volver á él, 
bajo condición de que las cosas irían mejor en ade­
lante. Para que le fallase su protección lo menos 
posible, DO le abandonaba una imagen iluminada de 
aquel santo, que le dieron el día de su primera co­
munión, llevándola siempre consigo envuelta en un 
papel con la baraja, todo lo cual guardaba en un 
pañuelo.

El alcalde aceptó con reconocimiento los cuidados 
que Magdalena le pedia prodigase á  Berlha, y  Har- 
cou, con esa inteligencia de aldeano, que se des­
pierta siempre que la pone en juego un interés, se 
entregó completamente á los negocios que se le ha­
bían encomendado. A los cuatro meses, obedecien­
do á otra carta que recibió, y sin dar parle á nadie 
del país que iba á habitar, dejó á su querido Beau- 
ce, llevándose consigo á Berlha, llena de júbilo por 
volver á  ver á su madrina.

De esta manera llegó Maicou á la casa que he­
mos descrito al lector eu el capitulo primero, en la 
que resolvió Magdalena ocultar una vida que rom­
pió completamente con su pasado. Muerto Snydcrs, 
y  no dejando el menor recuerdo de ella el proceso 
en que no había querido comparecer, se dedicó ex­
clusivamente á borrar sus huellas, y  en el pais en 
donde fijó su residencia, se la conocía sólo con el 
supuesto nombre de la Sra. Vanslatt.

roos se disipan las ilusiones del viaje, y eso preci-1 Guando la noche misma de su llegada, el criado, 
sámente sucedió ó Marcou , que en el momento en , elevado al título de administrador, que ya le era 
que entró en la casa vió con asombro un nuevo insuficiente, preparaba en su nueva habitación lodo 
huésped que no conocía, y del que nada le hablan lo necesario para instalarse en ella, desdobló el pa- 
.dicho las cartas que habla recibido de Mad. Vanslatt, | ñudo que le servia de maleta y  halló la baraja, pero
á quien continuaremos llamando Magdalena; le con­
tó , y así era la verdad, que aquel niño era un pa­
riente, de quien la habían suplicado se encargase, 
y al que había prometido educar como á Bcrtha;
pero por eso no dejó de ver con pesar ocupado en _ .
parle el puesto, que había contado llenar por com- siblc que su puesto quedase vacio, pensó que el 
píelo; imaginóse que cuando llegara, él solo seria el genio del m al, bajo la figura de Trislan, se había
conocidoy estimado, y aun querido por Magdalena,' '....... ................
en un pais donde lodo el mundo te era extraño, y

la imágcD de San Ivo había desaparecido. Exami­
nó una por una todas las piezas de su equipaje, y 
buscó en todos sus bolsillos: la estampa no estaba 
ya allí. Desde aquel momento se creyó .Marcou 
abandonado de su ángel tutelar, y como no era pn-

Suele acontecer que al llegar al punto donde va-| le vió.

P a U e ia  P i t t i , e n  F lo fe a n a , n u e v a  re u d e n c ia  del r e ;  de  I ta l ia ,  { t iu e f é f .  I l i) .

aquel intrusillo venia á desconcertar una esperanza 
que le había sostenido hacia cuatro meses.

A la hora de comer, Tristan fué colocado á  un 
lado de Magdalena y Berlha al otro, y aun cuando 
Marcou se sentaba por la primera vez á  la mesa de 
su ama, no era aquel el sitio que se había imagina­
do ocupar, y por consiguiente, la felicidad que no 
se presenta como la habíamos imaginado, deja de 
serlo.

La habitación de Trislan, la de Bcrtha y la de 
Magdalena, ocupaban el primer piso, y  aunque la 
de Marcou estaba bien aseada y amueblada, estaba 
en el segundo y  era un poco aboardillada. En una 
palabra, Marcou, al dqjar á Beauce, iba contento por 
alejarse de un sitio donde todos le habían conocido 
mozo de labor; pero al llegar á Flandes, no lo ha­
cia como un igual, como un amigo, y como el guar­
dián y protector de la señora Vanslatt, que era lo 
que se había imaginado. Sí Bcrtha no le había hecho 
sombra desde el principio, fué porque estaba ya con 
Magdalena cuando entró á su servicio, y  por con­
secuencia habia merecido ya el afecto de la señora. 
Cuanto pudiera ganar entonces Marcou en su apre­
cio era una conquista, y la presencia de Trislan se 
le robaba hoy ó hacia que le perdiera.

Una circunstancia, de que estaba bien ageno el 
hijo de Magdalena, no dqjó de contribuir á que au­
mentara las malas disposiciones do que se sintió 
poseído Marcou, desde el primer instante en que

instalado á su lado en vez del santo ausente.
La pequcñiiela Bcrtha , por el contrario, no cabía

en sí de gozo at 
tener un niño casi 
de su edad, que 
jugara con ella, y 
á quien le ense­
ñara los que sa- 

_ .  bia, ¡ y  que no
eran pocos ! un 
confidente, en fin,

-----de cuanto hiciera,
'  - --------y  cfSQlo le acon-

teciese. Su viva­
cidad y charla, 
animaban el ca­
rácter de Trislan, 
queem ménosale- 
gre, y lomó tal 
afecto á su nuevo 
amigo, que Mag­
dalena sintió au­
mentarse la ternu­
ra que prodigara 
á su ahijada.

Así se pasaron 
diez años, los más 
felices que Mag­
dalena conociera; 
amada como una 
madre por Tris- 
tan , olvidaba al­
gunas veces el pe­
sar de tener que 
hacer de ello un 
misterio. Marcou 
fué tan fiel á la 
condición que se 
le habia impuesto, 
que nunca pronun­
ció una palabra 
sobre el ataque 
de la quinta, ni las 
consecuencias que 
llevó consigo. No 
fué tan fácil á 

Magdalena desechar de si el recuerdo de Exúpe- 
ro, porque al fin era su hijo, y habia sido el protec­
tor de Trislan; pero el horrible momento en que le 
liabía vuelto á ver por una sola vez, habia arrelxi- 
lado de su corazón la ternura maternal, al recordar 
que su mano iba á guiar la de un niño contra el seno 
de su madre. Como su objeto habia sido ignorar la 
suerte de los culpables, la idea del suplicio se la re­
presentaba muy raras veces, y  cuando su imagina­
ción se la ofrecía, la rechazaba al momento, como se 
descctia un sueño penoso. Podía y quería dudar de 
los hechos, puesto que habia cerrado sus oidos para 
no percibir su rumor.

(Se continuará.)

ADVERTENCIA.

Los señores suscrilores eu¡/o alono ha terminado en 
/in de Marzo, se servirán renovarlo antes del 15 det 
¡/resente mes de Abril, para no sufrir retraso en el 
recibo del periódico.

P»r lod» lo no firnuio, (I secreurlo, J. L t» a  t Uokeiio.

Uireclor j  propietaria, D. H. d i  Caitso. 
Editor respooseble, D. JaeMo RoJriiitei.

MADRID; 186S,—11119. j  Lit. del A tlas ,  i  cargo de P. Felio, 
callé ée 5 a> BentarSiao, níim.
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